
do yo por la cañada de Poco tiempo uespues de estos sucesos, pasan . 
Cerro-Gordo en direccion á la costa una tarde nublada Y triste, se me 

C·o' a' m·1 1·zquierda á corta distancia de la carretera, como una 
apare 1 ' é ti · aspecto 
sombra fúnebre, el árido y escarpa.do cetro del Tel gra o, c~yo . 
me o rimió el alma ·con la idea de la catástrofe. de que hab1a, sido te~­

tro. iarccióme un gran túmulo levantado por la _natural_eza a las :::; 
mas de la batalla, y en cuya cima aún permanema tendido . ~l ge 

lto en la bandera por él gloriosamente defendida, y que 
Vazquez, envue 
cayó con él, sirviéndole d'e südariol 

• V 1 o D José María Osorno¡ los capitanes. 
cios, los comandantes D. Prnd~~1~ f. e~ irobr~sio :Martines D. Felipe Velazquez, 
D . Manuel Herrerías, D. Manne . a a ox, ·. los tenientes D. J ~sé Maria M:octezmna, 
D. Agustín Sanchez y D. An:°n10. Sanc~e\ "tenientes D. Eusebio Bear, D. Níco· 
D. Ramon Blanco y D. Ignamo Qumtana, y os SU¡,, 

lál! de la Portillá Y D. 'Vicente Leon. d te l) Félix Valdés y del capitan 
En.la defensa de Veracrnz, ademas ~el c:;,;n ;n :Mari~ Villasanta y el subteniente 

D. José Pl~tas, habían muerto el cap1tan . o 
D. Manuel Busio de la Cruz. 

DESPUES DE CERRO-GORDO. 

Noti,cw..s wnplementat'ias de Oe1'1·0-GonltJ.-Ocupacion de Jalapa ·y 
Perote.-Manijf,esto de Scott.-Algo sobre la Doctrina de Monroe. 

NO conozc? otros documentos oficiales nuestros relativos á los suce­
sos de Cerro-Gordo que el breve parte de Santa-Anna de 1 ~ de ­

Abril que cité en mi penúltimo capítulo; el que fechó el mismo jefe en 
Orizaba el 22 del propio mes; el que Canalizo babia dirigido el 18 algo­
bierno desde la Banderilla, cerca de J ala.pa, y el del general Pinzon -
rendido más de un año despues (el 21 de Julio de 1~48) y de que me 
ocupé algo· extensamente al hablar de nuestra derrota. 

En el segundo de sus mencionados partes, Santa-.Anna se limitó á de­
cir que, habiendo Scott repetido el ataque del 11 en la madrugada del 
18 con todas sus fuerzas, compuestas de 12,000 hombres, logró su inten­
to de forzar el paso, tras una lucha de tres horas en que se peleó por am­
bas partes con valor y desesperacion: que por la nuestra se babia logra• 
do reunir en Cerro-Gordo, 3,000 infantes permanentes y activos y poco 
más de 2,000 de la guardia nacional de los Estados de Veracruz y Pue­
bla. ''Pero estos últimos, asentaba, aún no sabian bien el manejo del 
arma, y su inexperiencia nos fué funesta. 1 Se encontraba en aquel cam­
po la division de caballería que puse á las órdenes del señor general 
D. Valentin Canalizo; pero el terreno no le permitió obrar, y se retiró 
para Jalapa en los momentos en que comenzó á ceder nuestra infante­
ria." Agregaba no saber qué pérdida tuvo el ejército, porque, cercado 
él mismo de los soldados de Scott, se halló en inminente peligro y apénas 

1-Sant&-.A.nna repitió esta deolaracion en an "Informe,'' y el lecto1· recordará io que 
acerca de ella dije en mi anterior capítulo. 
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pudo salvarse cc,n seis do sus ayudant.e , pernoctando el 18 en la. ha.cien. 
da de r1•usamapa y llegando el 21 al anochecer, .t Orizaba, donde es­
tableció su cuartel general. 1 En los ".Apuntes para 1a Historia de la 
Guerra." (pág. 187), se dico que Santa-Auna, en la noche del 20, diri­
n•ió desde Iluatnsco un extmordinario al gobierno, con un parte muy 
b . 
vago y segummente muy inJu.~to de la batalla¡ probablemente conte111a 
las inculpaciones que poco despues provocaron algunos de los ataques 
ele que hablé en mi último capítulo; pero, si e publicó tal documento, 
uo le he hallado 011 los periódicos de aquel tiempo. 2 

El general Canalizo decía el 18 de Abril desde la Banderilla, despnes 
de hablar de la pél'dida del 'felégrafo y del tlesónlen que tal suceso cau­
só cu nuestras po icionos de la izquierda: ¡¡Estaba exceptuada de este 
dos6rclen la caballería; pero, cortada por una columna enemiga que se 
iuterpuso sobre el camino, apoyada del bosque de la izquieTda, fué ne­
cesario abrirnos paso á viva fuerza para no quedar prisioneros, y eso me 
imposibilitó de reunirme con el Excmo. r. presidente general en jefe, 
y lo mismo á los señores generales ocupados en el sosten de la batería 
situada frente al cuartel general. . • • . . De pronto diré á V. E. que con 
los pocos restos de la infantería y la caballería que he reunido, ele que 
tlaré un detalle exacto más adelante, sigo mi marcha pernoctantlo esta. 
noche en la Hoya, y seguiré hasta recibir las órdenes del supremo go,. 
bierno, por no poder defender ningun punto del ti·án ito, en razon <le 
que, perdido el total de artillería y totlo el material de guerra, no ten• 
go mnnicionos ni para reponer por una vez las de las cartucl1era ." 

La caballería de Canalizo y la brigada Al'teaga, i no se hubieran des­
momlizado por completo, con solo hacer alto en algun punto del camino 
ue Cerro-Gordo á Jalapa habrían bastado para detener durante muchas 
horas, ó acaso uno ó dos llias, á los vencedores en su marcha, puesto 
que amba · fuerzas formaban un total lle más de 3,000 hombre . En úl­
timo caso, habrian podido utilizarse sus servicios en la segunda línea de 

1 Segun la narracion publica<lo. en los ".A.puntes para la Historia_ de la Guerra,'.' acom­
pañaron al general Santa-Anno. los generales, jefes, oficiales y particulares menc10uados 
en alguna de las notas de mi ó.ltimo capitulo. En Tu 1Unapa se _les pre.sentaron dos ó 
tres soldados del 11? llevando la caja de su cuerpo con algun dmero. De la expresada 
baoitlnda hubo que salir eso. misma noche (el 1 ) al ~aborse que se aproximaba nun par• 
tida enemiga. El 19 o.travesaron el rio de la Junto. y llegaron al rancho del Volador. El 
20 llegaron á Huatusoo, donde fueron may bien recibidos y pernoctaron; ~ el 21,- p&· 

sando por Coscomatcpeo, llegaron á. Orizo.ba, cuyos vecinos má.q notables 110.Ueron al en­
cuentro del ¡muera! presidente. 

2 Entre los militares que atncm·on por medio de la preu a á Santa- Anna en aquollos 
dias se contaban lo gcuerolo~ .Miñou y Lópoz U raga: el primero criticó las operacioues 
tod~ de Santa-A.una y el scga.ndo se contrajo tí los ncesos de Corro-Gor<lo. 
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defensa qne principalmente consistió en las fortlftcaciones de Ja Hoya, 
pueblo á cuat1·0 6 cinco leguas más acá de Jalapa, y á cuyas inmediacio• 
nes el camino carretero pasa entre dos altos cerros que dominan todo 
aquel rumbo entapizado de lavas volcánicas, y on los cuales se babia sí• 
tuado artillería. Es casi seguro que si Santa-.A.nna, al retirarse del cam• 
pode batalla., logra pa ar por los del Lencero á Jalapa en voz de ver­
se obligado á tomar la clit'ecoion do •rusamapa de de luego y la de Ori­
zaba en seguida, J1abria podido detener y reorganizar gran parte de di­
chas fuerzas, guarneciendo con ellas la expresada segunda línea, que 
hubiera llenado así su objeto, obligando á los invasores á permanecer 
un par de semanas en Jn.lapa; tras lo cual, áun en el supuesto de no ser 
defendida la Hoya á última hora, las tropa mexicanas se halláran en la 
posibilida 1 de retirarse á Perote, encerrándose en su fortaleza y conte­
niendo de e te modo uno ó tlo me e in.is á cott en u avance sobro 
l'nebla. Pero, faltando la cabeza y cundiendo el pánico de la clerrota, 
nada so hizo en tal sentido. El general Gómez Palomino, jefe do la se­
gunda línea, dirigió á Pcrote en la mañana del 18 de Abril un extraor­
dinario dando aviso de la catástrofe, y pidiendo cábria y entTOS para 
desmontar Y trasladar á aquella fortaleza la artillería lle los corros de 
la Hoya por no tener gente con que defenderlos; y, como se sabia que 
el enemigo avanzaba, las piezas fueron abandonallas tintes ele la llegada 
de los carro . Cnando anta-Anna de de Orizaba, donde ya tenia con-
11igo la bt·igada ele Oaxaca que el general D . .Antonio Leou llevaba á 
C-0rro-Gordo, dictó órdenes para que las fuerzas que se retiraron por 
Jalapa defendieran la Hoya y la fortaleza tle Perote, había sido ya ova. 
cuado hasta el segundo de estos puntos. 

Suma confianza había inspirado al vecindario de Jalapa, donde se­
guían reshliendo la mayor pa1·te tle las familias emigradas de Veracruz 
la im1>ortancla de los elementos militares reunidos en Cerro-Gordo¡ y s~ 
pnetlo asegurar que ha. ta mediados tle Abril nadie creyó próximo el dia 
de la ocupacion do la ciudad por lo i11vaso1·os; pues aunque algunos YO· 

cinos no compartieran la patriótica o peranza de la derrota ó retirada 
de Scott hácia la co ta para reembarcarse 6 luchar en ella con el Yómi. 
to dw·aute la estacion ele su mayor desarrollo, creían, por lo ménos, que 
no podría aquel jefe vencer muy pronto la resi t.encia que un ejército 
como el tle •anta-Anua le opondría en un trayecto de cinco 6 seis leguas 
en que no faltan posiciones á propósito para cerrar el paso y causar gra­
"º daí'lo al enemigo. La tardanza de éste en atacar nuestro campamen­
to causaba impaciencia en la ciutlad, y cuando so oyó en ella en la tar­
de del 11 el lejano cañoneo que auunciaJ.,a el combate, la gente se reu-
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ni.e$ alborozada. en groJ>OS, á esperar la. noticia del resultado. ú~ al 
pl\80 del extraordinario dirigitlo al gobierno y qu_e trajo allí la. órden del 
inmecliato avance de la brigada .Arteaga, llegada pocas horas ántea á 

Jalapa. 
El 18 aún no se hablaba ino de los escasos pormenores de la funcion 

de la ví pera, cuando á eso ele las once de la mañana. empezaron á cir­
culai· rumores de la completa derrota de nuestro ejército, con referencia 
11,l comerciante D. Manuel Hidalgo que llegaba clel campamento, y á 
quien la autoridad local, por p1·onta providencia, aue t6. A las doce, 
la vi ta de lo primeros di persos no dejó duda re pecto de la catástrofe, 
y se empezó á notar en las calles el tránsito precipitado de oficiales y 
soldados de caballería que, como si el enemigo les viuiera picando la es­
palda, bufan por el camino de México sin dar tlescan o á 1 cabalgado­
r.as ni detenerse á tomar alimento. El general Gómez Palomino salia en 
litera hácia la Iloya. Las autoridade políticas y judiciale hacian em• 
pacar los archivos y ·e di ponían á emigrar. 1 El ayuntamiento se reu­
nió y nombró una comision de su cno que fuera al encuentro de ott 
á pedirle garanUas para la. ciudad. Dicha. comi ion, de que formaba par­
te mi padre, salió á las tres y mecUa de la tarde, en carretela abiert.a, 
por no haberse proporcionado otro canuaje, y á tiempo que lo infantes 
füspersos de la brigada. Arteaga, ébrio con el aíruardiente de los ten• 
dajo que habían aquea.do en lo. uburbios, in"\"adian las calles dando 
gl'ito de furor y disparando su armas. Alguno de los que veniau por 
el camino al cruzarse con los comisionados que iban al campo enemigo, 

' lo llamaban á grandes voces traidores, les tendían lo fusile y áun lle-
garon alguna nz á hacerles fuego. La comision fué bien acogida por el 
general Patterson en el Lencero, y regre ó cu la. noche, 2 que e pasó 
sin alumbrado en las calles y resonando eu la o .. curidad los griLo de los 
fugitivos de Cerro-Gordo y los golpe que daban en las puertas de tien• 
das y casas queriendo abrirlas. 

A las diez de la. mañana del 19, cu medio de un silencio que hacia máa 
completo la ausencia de gente en las calles, resonaban pavorosamente 
en el empedrado los cascos de los frisones del enemigo, cuya caballería 
fué la primera que entró l)0r la garita de Ycracruz, lbrman<lo en la pla• 
ia. de armas y repai-tiéndose despues en diverso cuarteles. l'rente á 188 

1 El guberuador D. Juan oto y los empleado de su secretada, a.si como algunoa 
miembros de la legislatura del Estado, se traslndaron á Huatnsco. 

2 Patterson asienta que al entrar en Jalapa el 19 le acompabban los comisionado,; 
mil! uo UlQ c111,e dud1,1, de que rogrc aron eu la noche del 1@. 
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casas municipales desmontaron loa generales Patterson y 'l'wigg'!! 1 y· 
otros jefe y oficiales, entrando en la sala de cabildos, donde estaba reu­
nido el ayuntamiento, y que algunos vecino curiosos invadimos. Ocupó 
Patterson el asiento principal bajo el dosel, y, por medio del intérprete, 
dijo á los munícipes que el ejército <le los E tados-Unidos velarla por la 
seguridad de la poblacion y castigaria severamente, al mismo tiempo, 
cualquier acto de ho tilidad de parte de los habitantes: excitó á la cor­
poracion á continuar en el ejercicio de us atribuciones y deberes· pidió . ' noticias respecto de cuarteles y alojamientos, y dictó ó hizo dictar dis-
posiciones para el abasto de las tropas. Era Patterson hombre como de 
cincuenta ai'ios, no muy alto, afeitado de barba, grave y reposado en su 
fisonomía y ademane . Twigg era grueso y do elevada e ta.tura, con 
la barba y el cabello largos y blanqueándole, brusco en sus movimien­
tos, de carácter impetuoso y resuelto, y usaba el uniforme y la gorra 
azul de todos los regulares, sin más dmtintivo do su grado que las abul­
tadas e trellas en las ancha pre illas. En el porte de aquella gente, 
grave Y fria. casi toda, no aparecia. el orgullo, ni siquiera la satisfaccion 
de la victoria que nuestras razas meridionales no habrían sabido ni que­
rido ocultar. Recuerdo la estrañeza que me causó ver á alguno de los 
jefes suplir expeditamente con los dedos el u8o más vulgar del paii.uelo; 
Y que mi irreffexiva sonrisa é heló ante aquella reunion discordante de 
fttncionarios nuestros mudos y abatidos, y de batalladores anglo-sajones 
triunfantes y poderosos, que daban sus 6rdene en lengua extra.na y ás­
pera, nunca oída en tal sitio ni por nuestro antepasados ni por nosotro ! 

La infantería y artillería. de Twiggs salidas de Cerro-Gordo en perse­
euclon de nuestra gente; la. t• division de regulares al mando de Worth 
que, sin haber tomado parte en la batalla, siguió en marcha el IS, y el 
resto de las fuerzas que habia quedado levantando el campo, fueron lle­
gando á Jalapa en el curso de la. semana. Scott fechó allí su egundo 
parte el 23 de Abril, y desde antes babia hecho avanzará Worth hácia 
~erot.e. No conocí sino meses clespues al general en jefe enemigo, cspc­
e1e de corpulento leon de piedra, con el ro tro picado de viruelas, de 
fisonomía tranqaila. y vulgar, y que en su traje y porte no e distinguia 
de los demás jefes. Fueron ti-aidos á Jalapa los heridos nuestros y nor• 
te-americanos de Cerro-Gordo, que eran numerosísimos y, además de 
llenar los hospitales, ocuparon algunas casas, causando probablemente 
811 aglomeracion y el consiguiente desaseo, una t~ITiblc epidemia de di-

1 ~ los partes oficiales, Pattel'l!on, al &V&DI&l' del Lencero l. J'l\lapa, encomendó 
'Twiggs el mudo de la infanterfa y artillerfa¡ pero recuerdo qne el expreaado Twiggs, 
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nteria que afligió á la poblacion por e pe.cío de varios meses. 1 La.ofi­
cialidad enemiga ocupó edificios públicos y casas do particulares vacías, 
sin exigir alojamiento en las habitatlas: el pan, la carne y demás víve­
res eran largamente pagados á lo aba tecedores y vendedore ; Y no e 
dieron en lo primero dia ca o do violencia de parte de la tropa, no 
obstante el abu o <le las bebidas embriagantes, cuyo expendió se trató 
en vano de limitar, y las burlas y los t1esmane de nue~ll·o pueblo que 
abusaba del carácter confiado y bonn.chon de los invasores, hasta des­
pojándolos á veces de sus armas. Diría e que el clima benigno Y _el ri-
ueño y magnifico aspecto de aquel eclen nue. troque calma las pa iones 

violenta I enerrn toda activitlad tisica y predL pone el ánimo ií la quie­
tud y á la benevolencia, l1abian amansado á. los hombres clel orto tras 
las fatigas y emociones de la marcha y de los combates en otra zona 
;frida y ardiente. La verdad es que tal actitud entraba en lo planes c~cl 
enemigo para adormecer el espíritu de ho tilidad de nue~tras poblacio­
nes del Oriente y del centro, y que el rever. o de la metlalla apareció 
despues para Jalapa, como para los demá puntos ca ido en poder ele 1 

vencedores. 
En Perotc, de cuya fortaleza ora gobernador el general D. Antonio 

Gaona se supo la derrota de Cerro-Gordo el 18 en la tarde, á la llega­
tla. del 'extraordinario del general Gómez Palomino pidiendo cábria Y car-
1,0~ para de. montar y tra la.dar allí la artillería de la Hoya. Gaona con­
testó que iban ya en camino los carros, pero que él salvaba su re pon· 
sabili<lad por el abandono de tal punto. Al amanecer el 19 empezaron 
á llegar á Perote los cU persos, generales, jefes, oficiales y soldados, Y 
la fuerza de caballería de Canalizo que habia pernoctado el 18 en la. 
Vigas. 11 A las tres de la. tarde este general ordenó á Gaona que evacua­
ra. completamente el castillo en el re to del dia. En el expresado ~uerte, 
aclem~ de una. guarnicion <le 250 nacionales de Tlapacoya, Jalacmgo Y 
Perote y 25 artilleros, hnbia 50 enfermos, como 30 mujeres de la tropa 
y 150 preso y scntenciaclos, algunos de ellos á la última pena. Los en­
fermos fueron recogidos por el alcalde de Peroto, y la plata labrada Y 
los ornamentos de la capilla enriados al cura párroco e a. misma tardo. 

dejando seguramente sns fuorzns en el Lencero, lleg6 t\ Jalapa. en nnion de Patterson 6 
pocos momeo de pnes que este jefe, . 

1 Estovo dando asistencia á lo heridos mexicanos el jefe de nuestro ~n~médico 
militar D. Pedro Van-<ler-Linden, y les hizo suministrar auxilios pecnmanos la entó11• 
ces rica familia de Echeverria, oriunda de Jalapa. 

2 A.nnqne Oanalizo eo su despacho anunció que perooctruia en la Iloya, parece qu 
grao parte de su gente llegó hasta el pueblo de las "Vigas en la citnda fecha. 
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" lu nueve de la nocñe -dice el autor d.el ''Tributo á la Verdid"­
no había en la fortaleza. más que enatro pereona!j y et general Mor&les· 
~as las puertas abiertas y ni una luz: tanto mov-irniento1 miedo y con: 
twnon en tan pocas horas babia cambiado en un profundo silencio y 80 

ledad. Cerca de la once de la. noche rinieron á la fortaleza 10! jefes de 
iigenieros Robles y Ca.no y el teniente de zapadores D. Manuel Fuertes 
que se acostaron á la luz de la hma en los canapé de la ca~a del gober: 
nador, porque en el pueblo no babia donde hospedarse. Desde la ma­
drugada. del dia 20 principió á ponerse en marcha el resto del ejército 
con mulas de carga y carros: á Jae ntteve de la. mafia.na vino á la forta­
ler.& el general D. Antonio Castro con unos 300 dragones que se llevaron 
el tabaco Y naipes qne babia allí depositados: y mil pesos que en el re­
gistro que hicieron halló escondidos un argento, so lo quitó un capitan 
1 ae fué con ellos no se a.be adónde. . . . . . Lm1 presidiario~ no tenién­
do quien les impidiera la salida, se fueron todo , llevándose ~a<ht uno lo 
4118 pudo ooger. Los criminales, inelu os los sentcneiados á la t11titna 
pena, salieron cnstóditulós por los nacional tle Jalacingo, cnyo alcal­
de, por no tenet con que mantenetlos1 los puso cu libertad. Quedaron 
en el pueblo de Perote el general Landero con su familia, el general Du­
nn oon su esposa1 y el teniente coronel de ru:tillcrfa. Velazqncz; éste úl­
thio para haeer entrega de la fortaleza, segun él mismo nos dijo después. 
lAlidero se fué al pueblo de .A.ltotonga, Duran á un ptteblo de Ia icrra 
1 VelazqUCfl á Puebla .....• .A las diez del clia 20 aún no acababan dé 
llllir los restos del ejército d& Perote, porque aru, como en el camino, 
n& babia más órden ni arreglo hJ marcha que la voluntad y posibilidad 
dé cada uno; al!f es que desde Jas dos de la tarde hasta las nueve de m 
toehe estuvieron llegando á Tepeyahualco, donde hnbo mnehas dlficul­
~ para eneontrar alimento. Desde este punto hasta opalúcan e 
Nminó en clisperaion1 llegando cada t\ft6 como podía: en este pueblo al­
e&BlalOOB áloe genera.le& aoalizo1 Alcol'ta, Gaona, Juvera, Arteaga, 
Zenea Y otros, y como cuarenta coroneles, jefes y oficiales." El autor 
de este relato agrega que en Nopalúcan recibió Oaualiro UD extraGrdi­
nario del gobierno para Santa-Anna, cuyo paradero se ignoraba.; y qw 
ahlert.os los pllegos1 por creerse qne contendrian órdenes relativas al 
~cito, se halló que no habla en ellos sino generalidades 1 excitativas 
'1& COBst.ancia. y al pakiotismo ooa motive de lá derrota. Tambieu.~ 
P qe ántes de llegar á Puebla, recibieron el mismo Canaliio y Gaona 
6rdenes de anta-Anna de proteger la fortaleza de Perote el primero, 
J de penerla en boen estado de defensa el segundo y sostenerse en ella 
miéntras el general en jefe podía auxiliarle; de todo lo etal 9e baria el 

n 
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. rdad ,, haciendo notar de paso, que San-
narrador del ''Tr1bnto á la. Ve 'H atusco ú Oriza.ba, Y sabiendo po­
ta.-.Anna. expidió ta.les órdenes desde u . o. un solo tiro de cañon. i 

sitivamente que Gaona. no tenia. pólvora :/:tpueblo y la fortaleza de 
1 W rth y su divi.sion ocupar 

El genera o . bril recibiendo del coronel V clazquez, 
Perote, á las doce del día 22 de~ ' 1 armamento y el material de 
comisionado de la autoridad menc~n3:p:lmente en 66 cañones y mor­
guerra del castillo, consistentes, prmc1 < libre ' en bnen estado de scr-

d bronce de tliversos ca ' 00 
teros de fierro Y e b bas y granadas de mano, Y ó 
vicio¡ 11, 16~ balas ~e cañ?:i, 13,!!!re ~:s morte1·os de bronce, los babia 
fusiles, 300 de ellos mserv1 e~. . 2 413 de las granadas estaban 
de 18.i, 12, ~½Y~ pulg~das (m~lesa~.o~os ,ítile Y materiales (le maes­
cargadas: babia herramienta Y ª gun . . e fuma.ron el repeti-

d fi 6 minucioso mventano qu 
tranza, y de to o se orm ·t de Hart del 2º de artillería, Y. Lee, 
do coronel Velazquez y los cap1 anes ' 

de ingenieros. 1 . canos en su retirada ba. ta 
.Asienta. Worth en su parte, que osfi m:cion ~xcepto unos 3,000 ca.­

allí no llevaban cañones ni iban ea.ln o1· d de'.A.mpudia. que la. infan-
' , d 1 a.ble estado man ° · 1 ba.llos en el mas ep or hombres pasó en pelotones, genera . 

tena, en número como de 2,000 ldados ~ue llevaban alguna, la daban 
mente sin armas, pues los pocos~aban comprador: que la derrota Y el 
por dos 6 tres reales luego que lib l camino siendo posible, pero 

letos y quedaba re e , .d 
pánico eran comp , . Puebla. que habia ya reuni 0 
dudoso que los fugitivos se detuvie:an en ~e (el 22) enviaba un 

' od 300 cargas de trigo, y esa noc ' ~~ 
4 precio cóm o ha . .:ah de Tenestcpec á recoger IDiMI, 

to d caballeria á. lo. cienWI> ~ · 
destacamen e . te 1 s autoridades comarca.nas, 1;1, qwe-
en lo cual le ayudaban a~tiva~entru ~ de las miras y de los sentimien-
• ne ' en una breve entrevi~a, ms b _Y todos respectos: que hallaba gene­
ws del ejército norte-americano aJO á uien se suponia. oculto en los 
ral prevencion contra Sa~ta.-.Anno., d" q de moverse rápidamente mién­
monte : que si Scott tunera los me ios 

Orlsaba el 22 de Abril decia, ereotivamente, el general San· 
1 En su parte fechado en 

t.-.Anna al gobierno: triunfo y el aturdimiento en que obaervai 
"Parece que el enemigo, ~proveohand:t~tal· pero estoy dictando providencias para 

loa pueblos, se propone eegw.r has: ese. brepla ;ue ya existe al mando del general D. !; 
organizar aqui una fuersa respeta e~¡'~ Sr Presidente sustituto, que con algunos~ • 
tonio Leon, y puede V. E, ase~ .6 d~l mi.axno supremo gobierno, podré bOBtillsar 
lioa que reciba de los Eatadoe limitrofes e le sea sensible, entretanto se logra au 

. +unarfila de una manera qu ¡ balleria. prote-al enemigo por su re".""~ l neral Cana.liso para que con a oa . 
destmoolon. Ya be librado órdenes a ge 1 ponga en el mejor estado de defen 
ja la Cortalen de Perote, y al general Gaona que a 
.., 011tntauto puedo auilif,rlo.'' 
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tras duraba el terror, la. retaguardia. quedaría. aseguraua. con poquísi­
mas fuerzas: que podria hacerse de mulas en aquellos alrededores para. 
enviarlas á Jalapa 6 conservarlas allí: que la fortaleza era capaz de al­
bergar á 21000 hombres, y tenia vastos almacenes, hospitales y provi­
sion de excelente agua dentro de sus muros: 1 que los generales Lande­
ro y Morales alli confinados con motivo de la capitulacion de ·veracruz, 
á la salida de la guarnicion mexicana quedaron en libertad de irse adon­
de les conviniera; sucediendo otro tanto con los prisioneros norte-ame­
ricanos, algunos de los cuales, pertenecientes al regimiento de la Caro­
lina del Sur, capturados cerca de la expresada plaza de Veracruz, se 
agregaron á las fuerzas de Worth; por último, que el teniente de marina 
Rogers, prisionero taro bien, había. sido anteriormente remitido á México. 

Desde luego hallarJ el lector la inexactitud de algunas de estas noti­
cias, recortlando que la fuerza nuestra. de caballería al mando de Cana­
lizo -no ue Ampudia- no llegaría ni á 2,000 l1ombres á su tránsito por 
Perote¡ y que mal podian ser 2,000 los infantes fugitivos por aquel rum­
bo, cuando, aparte de los 225 de la guarnicion del castillo, solo podian 
proceder de la brigada .A.rteaga, compuesta. de 1,000 hombres áutes de 
desorganizarse¡ no habiendo tiempo, por lo dem,ts, para que alguna par­
te de la infantería que capituló en Cerro-Gordo ó se dispersó por los sen­
dero que conducen al 1·io del Plan, pasara por Perote ánte8 del 22 do 
Abril, cuando, á mayor abundamiento, las fuerzas eaemigas ocupaban 
todo el camino. 

Agregaré aquí que Wortl.t, encerrando gran acopio de víveres y mu-
. niciones de guerra en la fortaleza de San Cárlos y guarneciéndola con 

una fuerza de 300 á 400 hombres para no abandonarla ya durante el 
resto do la campaña, avanzó hasta 1.'epoyahualco, pueblo á seis ó siete 
leguas más ac.1 de Perote, en el camino de este último punto á Puebla, 
estableciendo un campo atrincherado en dicha localidad. z 

1 La fortaleza. do San Cárlos de Perote, que domine. extensísimos llanos al Norte de 
la montaña del Corre, fné construida bajo el gobierno del Marqués de Croi.J: en el último 
tercio del siglo XVIII, cuando, por toruor á los in¡ loses, se trajo artillería gruesa tí. 
ffitía, se aumentaron las fortificaciouo · do eat~ castillo y de Vcracruz, y vinieron algu­
nos regimientos d11 Egpaña. La expresada fortaleza do an Oárlos, utiUsima como pun­
to de depó ito de tropas, vi veres y ruat.erial de gne1Ta para la defen1.1a de la costa de V e­
racrns, y que tambion servia de pri1:1ion de E'tado, fué mandada destruir por el gÓbiemo 
federal en el período do 1857 á 60; pero, como su demolioion habría. costado muchos mi­
les de pesos, se contentaron los destructores con quemar ó arrancar las puertas y quitar 
loa techos de teja, permaoeoiendo hasta hoy abandonada, pero casi intacta en sos muros 
y bóvedas, aquella gran fábrica. 

2 A la llegada de Quitman á Peroro, se movió do alU Worth el 8 de Mayo. La guar­
nicion dejada en el castillo se compuso del 1~ regimiento do Ponsylvania y una oompa• 
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Tales fueron los :inm~atos resultados de nuestra derrota. en Cerro-­
Gordo combinados oon otras cirounstancia.s tambien aciagas Y que dejo 
indicadas. Lo cierto~ que el invasor1 despu~ de la batalla del 18 de 
Abril, tuvo abierto el camino hasta. Puebla, bien que no ocupara 8it.a 
ciudad sino en los ,mimos dias de Mayo. 'l'al faci\i~ad paro. interna.1·se 
no ha de haber sorprendido á Scott, quien al dar su primer pa.1·te de la 
batalla envió á Washington la proclaJila eipedida por Santa.-.A.lUla con 

i d' ·ri u·¡ 
motivo de la capitulacion de Veracruz y en que ec1a este Je e: 1 e 
enemigo avanza. un paso más, la independencia. nacional se hundirá eo 
los abismos del pasado;" llamando Scott la atencion de su gobierno so­
bre tal frase y agregando: ":(lomos dado estepa o.1' Parece, pues, que 
babia toma.do á lo serio lo que sim¡)lemonte era una de nuestras o.co 
tumbradas hipérboles, y que en opinion suya estaba ya c(I. i consumada 

la conquista de México. 
El mismo . cott dirigió en Jalapa el 11 de Mayo (184n un manifiesto 

á loa mexicanos escrito y publicado e1, castellano, expresando el tlesoo ' . de la paz, y al mismo tiempo la resolucion de proseguir la guerra s1 no 
era dable obtener aquella por medio de arreglos satisfactorios, 

Tal documento, que terminaba anunciando el próximo avance ele las 
tropa norte-americanas sob1·e Puebla y léxico, temtia á sembrar la 
descon.fianza contra nuestro gobierno, y respecto (lel re ultado de la d&. 
feu a y á ganar simpatías á, los invasores pintándolos r-0suello á re po­
tar 1~ propiedad parti.cular y la de la Igle ia, la fe r ligiosa Y la liber• 
tad ci\"il de los ciutladano , y á ser, en suma, protectores del pueblo 
contra las ,cjaciones y expoliaciones de los partidos y del ejército. 1 Ha.• 
blando de éste, elogia el valor y la abnegacion del soldado que, sin ele• 
mento alguno de comodidad, acudía á los campos de batalla sabiendo 
que, herido, quedaría abandonado á la caridad del vencedor, Y, muer• 

ñla del 3~ de infantería. Worth traía consigo, ademáa de su division, un mediano tren 
de sitio, nuu,eccion de bomberos de á 12 ile la bateria de c mrañ~ de Wall, Y un eecnt:­
dron iJe caballería. Q,uitman siguió el mo,•iruient-0 de Worth el dia 9 c911 sus dos regl· 
mientos re tantas y la segunda eooion de la bate1ía de Wall. . 

1 " ·osotros decii,, Scott no hemos profanado vue tros templos, m abu ad\! de vue&-
• ' ' 1 ditam tras mujere~, ni ocupado vuestra propiedad, lo decim~s con, orgullo Y o acre °' 

con vuestros mismos obispos y con los cursa de Tamp1co, Tu1pam, :Matamoros, .Mo¡¡te­
rey Veracrnz y Jalapa· con todos lo religioaos y aut-0ridades oivile~ y vecinos todos da 
fos 'pueblos que hemos' ocupado. Nosotros adoramos al mism~ Dios, Y una gr~ parte di 
m1estro ej6rcito, así como de la poblacion de los Estados-Unidos, so~o oatóhoo~ como 
yosotros: castigamos ol delito donde quiera que le bailamos, y pre~uamo al mén~o Y i 
la virtud. El ejército c1e los E~t.ndo:-Unidos re peta y res11etará siempre _la propiedad 
parlicular de toda clase y la propiedad de la Iglesia rue:s-icana; y ¡desgraciado de aquel 

que así no lo hiciiese donde nof!OLros estemos!" 
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~• DO logr&ri& un& miserable aepultan.; y criticaba la condneta de Jo# 
Jefes q~ colmados de bonorei y benedcios por la na.cion, l& abandoB&­
bla en los m~mentos en que más neoeeita.ba de sus servicio A vueltas 
de ralOJJ.81! mas ó ménos eapeoiosas, contenia grandes verdades el me, 

•to, c~y~ efecto se vió á poco en la ocupaoion de la segunda. ciudad 
de la ~publica por el enemigo sin disparar un solo tilo. Las benévolas 
y coac11iadorae frases de t y el buen sentido práctico que dominaba 
00 PlUCba& de ellas, nnia.n formando penoeo contraste con las amenazas 
que para la masa pacífica ti-abajadora de nuesti·a eociedad envolvían 
estas otras de Santa-.A.nna dirigidas d Oriza.ba al gobierno en 80 

~~relativo~ Cerro-Gordo: ' :ro puedo dejar de manifestará v. E. 
que estoy aduurado de la apatía. y egoismo de nuestros conciudad 
eu las actuales circunstancias; y juzgo ya neees81'io para salvai• al an~ 
q~e lo~ supl'emos poderes de la naoion dicten severas y ejecutivas';: 
videno1as pa.1·a que cada uuo cumpla. con aquellos deberes que la socie• 
dad y las leyes imponen. 11 Para totlo lo que no fuera la. faJanje innume­
ra~ e~tr~ nosotros, que ej roo el gobierno y l& administra.cion 1 que 
IM)11'a a e.iercerlos¡ para todo lo que no füe e esta faJan~ ó el reducido 
~ do ciudadanos-ilustrados y patriotas que comprenden y practi­
~ los deberes que un pafs impone á slli hijos¡ para. la gran masa ig, 
D01'&11S0 ó desm~ralizada por cuarenta años de guerra civil, y que 88 

~~ne de a.~1·1c~lto1'es ~ comerciantes expoliados, de artesanos y obre­
ros sm em~lnc1on m tl'aba.Jo, cogidos en leva para el servicio de las ar­
mas, Y do mdígenas en la miseria y el ai lamiento, eonsiderando á }a gen­
te blanca. ó mestiza como usurpadora. del territorio, el cont1-aste á. que 
Ul8 i:etiero entre la promesa ele las ventajas de la libertad civil oaei 1nm. 
oa disfrotada aquí, y la amenaza de nuevos sacrificios y violencias tenia 
qu.e ser favorable á los invasores y que dar sus frutos como dcsgr1 aoia. 
dameate l dió. ' 

En algano de mis artíc~oa rclati' á la defensa de Vera.cruz dije ya 
qae ,era altamente enconuada por el j fe enemigo en ol documento á qne 
~lll w.e l'efiero, Y en el cual, acándose y que1iéndoee despr tigiar 
por completo al general Santa-Anna, se dejó consignada. una de lae 
P~llebas mas_ vali~sa.s de su inculpabilidad, al asentarse por el caudillo 
llUSmo del& •~va.s10n, que el gobierno de lo Elitados-Unidos se equivocó 
U .franquear a aquel personaje nuestro la.entrada á.Méxioo, con la, espe. 
r&lla de que no bubiera. llevado adelante la. resistonci11.. 
DI.) ~-aq~, el docllDJ.ento en qu.e me ocupo obedeoia. al plaageneral, 

in4ábll Cle~moote, lle ou, que tendía á separar al pueblo me.xi. 
~ de 11 gob1e1·no y á infundil'le contluza eu los iuvasoi:es; y á cuyo 
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plan concurrian él pacífico comportamiento de las tropa.a en Jalapa., y 
las entrevistas1dél general Worth con las autoridades de Perote. · 

Por lo demás, ,en el manifiesto de Scott aparecían más 6 ménos emho. 
zadas, las princi¡,ales deducciones y aplicaciones de la Doctrina de Mon­
roe sintetizada en· la frase ".América para los americanos," y que cada 
día se va haciendo más sustanciosa y significativa. Ya el presidente 
Polk la había invocado en sus discursos, hablando de México, y, poste­
riormente, en el·de 7 de Diciembre de 184'7, tratando de lo mucho que 
convendría :nos Estados-Unidos anexarse la California invadida, alegó 
el temor de que, en caso contrario viniera á convertirse en colonia euro­
pea. 6 en Estado independiente, pero débil y sometido á algun protecto­
rado extranjero. Discurriendo en el mismo mensaje acerca de la even­
tualidad de que la paz no se ajustara con algun gobierno liberal mexi­
cano sólidamenté establecido bajo la influencia norte-americana, y de 
que nuestro país por el temor de nuevas revoluciones y de la continua­
cion del desóiden ·y la anarquía, á la retirada de los invasores se echara 
en brazos de algun monarca europeo que le protegiera, avanzó á decir: 
''Esto, por nuestrá propia seguridad y en la prosecucion de nuestra 
adoptada política, nos veríamos obligados á resistirlo. Nunca podríamos 
consentir que México se convirtiera así en monarquía gobernada por un 
príncipe extranjero." Por ahora y ántes de tan autorizadas y concluyen­
tes declaraciones, hablando de los esfuerzos del gabinete de Washington 
para arreglar la cuestion de Tejas con la administracion del general 
Herrera derrocada en 1845 y sustituida por la de Paredes, se expresa­
ba Scott en estos términos: "El nuevo gobierno desconoció los intereses 
nacionales, así corno los continentales americanos, y eligió, además, las 
infl.uenciás extrañas más opuestas á estos intereses y más funestas para 
el porvenir de la libertad mexicana y del sistema republicanó que los 
Estados-Unidos Uenen el cleber de conse1'Va1· y proteger. El deber, el 
honor y el propió decoro nos pusieron en la necesidad de no perder un 
tiempo que violéntaban lós hombres del partido monárquico, porque era 
preciso no desperdiciar momento; y obramos con la actividad y decision 
necesarias en ·casos tan urgentes, para evitar así la complicacion de in­
tereses que po9tia hacer má.a difícil y comprometida nuestra situacion." 
Que es como si dijera en lenguaje claro y sencillo, que la elevacion del 
partido monárquico al gobierno de México fué la causa principal de la 
guerra, y que los Estados-Unidos se apresuraron á hacérnosla miéntras 
estábamos solos y para no tener que medir más tarde sus armas con las 
nuestras y las ae ·Europa. Pero continue~os con el manifiesto. "Lo pa­
sado, agr5lgaba, no puede ya remediarse; pero lo futuro puede preca· 
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verse todavía: repetidas veces os he manifestado que el gobiemo y el 
pueblo de los Estados-U nidos desean la paz, desean vuestra sincera amis­
tad . .Abandonad, pues, rancias preocupaciones; dejad de ser el J·ugu t 
d 1 b' • . e e 
e a ~m 1c10n particular, y conducíos como una grán nacion america-

na: deJad de una vez esos hábitos de colonos y sabed ser verdaderamen­
~ libres ~ verdaderame~te republicanos, y muy pronto podeis ser muy 
neos y felices, pues teneis todos los elementos para serlo· mas pens d 

. . ' a 
que solS americanos y que no ha de venir de Europa westra felicid,ad,." 

No entra en el plan ni en el género de estos estudios examinar hasta 
dónde pueda ser satisfactorio 6 mortificante para un pueblo el O e d 

fi 1i 'd d d · · g c e nna e c1 a etermmada, impuesta por un vecino fuerte y resuelt 
Pero es, sí, ~urioso hoy, _despues de tantos y tan graves sucesos, exh:: 
mar y exammar las mamfestaciones de la política norte-americana hace 
treinta afíos, y ver cómo se ligaron y continuaron con el espíritu y las 
fr~ mismas d~ las notas de Seward en 1864 y 65¡ y curioso y triste es 
~b1_en advertir que, despues de casi un tercio de siglo y de los acon­
tecmnentos de que nuestra nacion ha sido teatro, el papel de los Esta­
dos-Unidos respecto de México, no solo es hoy el mismo que entónces 
sino que se halla libre _del contrapeso que en aquella época pudieran opo: 
nerle las esperanzas cifradas en la política europea como protectora de 
la naciona~dad mexicana, y el temor, 6, cuando ménos, la mesura. que 
la expectativa. de la accion del .Antiguo Continente en los asuntos del 
Nuevo inspiraba á los sostenedores del Destino maniJi,esto. En efecto, lo 
~ue alarmaba hace catorce años á nuestros vecinos, 1 desapareció para 
s~empre; pero la Doctrina de Monroe, no aplicable ya contra ejércitos 
m tronos, comienza á ser invocada contra el comercio europeo en Méxi­
co Y hasta contra la empresa. de comunicacion interoceánica de Lesseps 
sin duda á c_ausa de lo que uno y otra puedan tener de monárquico. u~ 
~otabl~ e~cr1tor de la escuela positivista -radicalmente opuesta á la que 
sigo, s1 bien suelen una. y otra concordar en el sentido práctico de cier­
tas apreciaciones políticas- acaba de hacer notar cuerda y donosamen­
t.e, qu~ 1~ fras~ sacramental ''.América para los americanos" no tiene 
otra 81~cac1on directa y genuina que la de ".América para los Esta­
dos-Uwdos," lo cual explica todo. 2 Si las rivalidades y los intereses 

1 Est.e capitulo fuá escrito en 1879. 

el 2 En apoyo de l~ Terd~ de lo dicho, hay que recordar que en el pafs vecino no se da 
rio:mb~ de amerwiatw~ smo á sus propios habitantes: casi todos los hijos de la Amé­

r eapanola son denom1Uados alU españoles, 6 mexicanos, per-11a11<Js, cubanos, etc. y r efecto de una costambre que pudiéramos calificar de fatal, en los mismos pueblos 
llplno-amerloauos Y es{>8oialmente en el nuestro, por más a¡nerioanos que 881\D loij hi-
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1"9.tista han hasta aquí impedido que el colo-creac:loe por la. guerra. sepa . , ta 
. exteadiéndose hácia el Sur á costa nuestra, ¿qm~n -a no con _r 

so siga 'd • podra pensar oon ám-la. . tervencion favorable de la Prov1 enma-oon ~ 1 
mo sereno en el porvenir de México? 

Oo tinente no se desima ya pot americá110 sine 
~By loa prodnet.os de todo el Nne".° n , deo·a. ciudailano nort~1ericano, 11-

~ loa Eatados-UrudOll, Ante!! se 1 · • 
lo qqe perteuece ._ d" . dadano atne1·icano algodon americano, Blll godon tt-0rte--americano, etc.¡ hoy se ice cm , 

que esto produzca error 6 ~imple du?ª· el manifiesto de Scott fué escrito por alguno 
1 Gel'letalmente se be. diob-0 y-0ffll<lo "<l~. . n d• S•n:ta--.A.Dllllí~ pertenecientes al 

~. tos á la adm1n¡atramo " - . de 1011 ~X'lt¡a,nos ._., opues ui Lo cierto es que, babienJ.o apar8Cl• 
partido anexionista que empe~ab~ á ~orm1H)!II ª\1usiones é indicaciones aquí citadas en 
dO bajo la firma del jefe del eJérc1to mvasor las bilidad pesa directa é indudablemente 

• d M:onroe. en response. 
aplleooion de la Dootnn& 8 ' b )léxico· y el cual en lo privado, no lle-
sobre el gobiemo á quiQn Scott .representan~;: se hrrbi~ra engolfudo en ta.les hondm~ 
vó á bie¡i que el 13xpresado co_me.ndt"n: e J Mr M'arcy al mismo Soott en a.11,uno de 
como lo manüest.ó el secretano de a narra á '1 go resultaba que míéntras el ejeotttl• 
!US despachos 6 cartas part!clllates. De luego ue única de la guerra Ta resistencia dt 
vo de los EsJ.ados-Unídos.siemp~ ruegó ápor ~n~a cuestion de limite& en 1011: ~rlllUWII 
Méxioo & eatisf.cer sus reclamaciones yd -':ª~der en su manifiasto que el principal 
que pretendían nuestros vecinos, Scott eJ en d ia del partido modrqnico que, eri• 
ti.u de las hostilidades fué acabar con la prepon era::,~ &ll6 en neeetro psls.-

.-11., -•~ "ª de deJ!tmir la rerma repa11110 gido en f> ..... em<11 líu,.,.,.,.. 

XX 

JALAPA. 

Usos y costumb1·es del invasor.-Las guerrillas en el Estado de Vem­
e1·uz.-Oonvoyes del geneml Oadwalader y del mayo1· Lally.-Fttsi­
lamiento de .Alcalde y Garcia. 

HEMOS dejado en Perote y Tepeyahualco la vanguardia del invasor, 
cuyo cuartel general, ántes de terminar el mes de Mayo de 1847, 

quedó en Puebla, sirviéndole esta ciudad de base y punto de partida. 
para la invasion del Valle de México. 

Préviamente al exámen de esta última fa~ de la guerra, y á fin de ex­
peditar el camino que nos falta que recorrer, me propongo en el presen­
te capítulo dar un vistazo al porte de los norte-americanos en Jalapa y 
á lo~ principales hechos de las guerrillas en el Estado de Veracraz; y en 
el capitulo siguiente hablar de la entrada y permanencia del enemigo 
en la ciudad de Puebla, y de algunas de sus correrías en el Estado del 
mismo nombre. De este modo podrémos más desembarazadamente lle­
gará sns últimas operaciones militares en el oorazon del país, y seguir­
las sin interrumpir su narracion ni estar saltando de un punto á otro, 
lo cual causa. fatiga y confusion al narrador y á sus lectores. 

Queda asentado que el aspecto de Jalapa en los primeros dias de la 
invasion, distaba mucho de ser el de 1ma ciudad conquistada. Los dis­
persos de nuestro ejército se habian internado sin dar allí el espectácu­
lo de su vagancia y miseria: algunos de los capitulados de Veracruz y 
Cerro-Gordo que residían en la ciudad, eran considerados y respetados: 
las autoridades municipales funcionaban libremente con el apoyo de la 
militar: el nuevo Pactolo nacido del erario de los Estado~Unidos, cor­
ria con sonoro estrépito dando allimacion al comeroio, facilitando todo 
género de negocios y llevando ci~rto desahogo hasta á los bogares más 
pobres, sin que se experimentaran otras dificultades que la escasez de 
plata para los cambios, y de efectos -como harina, azúcar, sal y cerealeB 
para llenar prontamente los pedidos. Aquella mlÍBiea del oro, la más 
lgradablÓ á los oí®S modernos, y acaso tambieu á los-&ntiguos, no bas-

aa 


